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Una verdad

Alan Arturo Hernández García*
Todos vamos a morir.
Ahí está el hecho.
No debemos sentir miedo                                                                                                             
a una gran verdad,                                                                                                                                       
pues nada es permanente,                                                                                                                        
todo es perecedero. 
Al fin y al cabo
la muerte nos llega,                                                                                                                                    
sin que le importe
nuestras acciones,                                                                                                                            
decisiones, discursos,                                                                                                                          
protestas, méritos,                                                                                                                         
virtudes o defectos. 
Aspiraciones y sueños.
Ingenio o ignorancia. 
Afectos y odios.
Ser buenos, malos,                                                                                                                      
caritativos, tacaños,                                                                                                                
bondadosos o crueles.
El hecho es que morir
es la verdad más grande,                                                                                                               
porque a todos nos llega.
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Último recuerdo

Curioso cómo todo funciona.
Pensamos que la lluvia
solo trae ingratos recuerdos.
Lejanos cuando el sol brilla,                                                                                                            
cuando azul es el cielo.

Si tan sólo con cada gota                                                                                                                         
un mal momento se fuera,                                                                                                                       
la lluvia sería motivo de dicha                                                                                                          
(hasta de inmensa alegría) 
para quien en las sombras se encuentra.

Ahora llueve tras mi ventana,                                                                                                    
recordando los bellos momentos
cuando bailábamos en la calle.                                                                                                           
Con el pavimento mojado, casi resbalamos.
La triste melancolía ya no me incita.

Hoy, ya no estás en casa.
Tu esencia invade este mi cuarto.
La lluvia entra un poco a mi mente,                                                                                                     
más no permito que fluya como siempre.
El sol saldrá dentro de poco.


